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T.A HISTORIA Y ~.4 LITERATURA MEDIEVAL 

El tema medieval está de moda. El hombre que se aproxima al 
fin del segundo milenio se interesa por problemas que preocupaban 
al tiel año mil. Hace treinta aíios no hubieran tenido éxito películas 
como «El skptimo sello» o «La hora final». Proliferan hoy los repor- 
tajes y seriales con hipótesis sobre el fin del mundo, las novelas y 
ensayos, del tipo de El diabìo, de P.apini, junto a otros nacionales 
como 1~ cloncu CEe 2a Histok, de Muñoz Alonso. Son muestras de 
una extensa bibliog-rafía de preocupaciones tipicamente medievales en 
la filosofia y la teología, en Ia historia, la literatura y el arte. Ello 
da a nuestro tiempo un especial color medievalista. 

En Esparia se refleja bien esta predilección artística. Los autores 
dramáticos y los guionistas de cine insisten en los últimos años sobre 
tales temas. Son prueba de ello dos películas del Cid y una de Fernán 
González. como en teatro los amores de Rodrigo y Jimena o la 
reciente versión de «Los Infantes de Lara», de Lope, por referirnos 
sólo a personajes de nuestros cantares de gesta que aquí vamos a 
estudiar, puesto que en la mente de todos están las reposiciones de 
lk Celestina o la escenificación de episodios del Arcipreste de Hita. 
Se sabe que Tngard Bergman estudió las posibilidades de incluir íos 
uSiete Infantes» entre sus argumentar medievales, proyecto que de- 
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bió abandonar cuando se preparaba hace un par de años una CO- 

producción con guión español sobre Ia célebre leyenda. 
Pero aparte de este medievalismo ambiental, que no por ser del 

sentimiento deja ,de tener sus motivos y razones, hay algo científico 
y profundo, más relacionado con ello de lo que parece a simple vista. 
Es el interés por revisar conceptos medievales en la historia del arte 
y la literatura, en la historia de la filosofía y la filosofía de la historia, 
especialmente en ese estudio de la teología de la historia, que cada 
día au’menta en interés y popularidad, después de varios siglos de 
abandono. 

Se está notando ahora el verdadero valor de una época tachada 
de transición y oscurantismo, como si esas notas no fuesen comunes 
a casi todos los tiempos, en grado no pequeño, cuando se las mira 
desde su futuro, Sin ir más lejos, ya hay quienes pretenden hacer 
oscura nuestra guerra de Liberación, que transición fue. 

Una po2énzica sobre la Recolzquista 

Por eso no es extraño que Américo Castro y Sánchez Albornoz (l), 
entablasen no hace mucho una polémica sobre el carácter de nuestra 
Reconquista, con el pretexto de buscar la esencia del hombre es- 
pañol. 

La réplica de Sánchez Albornoz a Castro (2) deja aún algunos 
flancos débiles, que se reduerzan en estudios de Antonio Almagro, 
Laín Entralgo, Antonio Tovar y Maravall, y se completan con bases 
anteriores de Menéndez Pidal, Pérez de Urbe1 y aún Ortega y Gas- 
set (3). Entrar en el examen detenido de sus puntos haría nuestro 
estudio muy extenso. Fero no será ocioso en esta introducción, am- 
bientarnos un poco para aclarar ideas. Los temas de la controver- 
sia pueden centrarse así : 

1. Si se puede llamar Reconquista una lucha que durí: ocho si- 
glos. 

(1) AMÉRICO Chsmo : EspaCa ez su Atitoria. Méjico, 1954. Los espa,ioies : Cdmo 
llegaron a serlo. Taurus. Madrid, 1965. 

(2) SANCHEZ ALBORNOZ (Claudio) : EspaGa, wn enigma histórico. Buenos Aires, 
195’i’.-Esjmñoles ante la historie. Losada. Buenos Aires, 1958. 

(3) ALMAGRO (Antonio): Constantes de lo es$aGol. Madrid, l%ó.-LhfN EI+ 
TRÁLGO: España como problema.-Artículos de LAíH y de TOVAR en aCuade,rnos 
Hispanoamericanosx y de JOSÉ ANTOMIO MARAVALL en «Revista de Occidente>t. 
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2. Si la Reconquista quiso ser una restauración visigótica. 
3. Si ((10s cinco reinos de España» tienen idea de unidad nacional 

y muestran otra cosa que una organización feudal a gran escala. 
4. Si hay en el hombre español elementos vitales autóctonos y 

góticos, o es esencialmente latino-árabe. 
5. Si nuestros emperadores «de las dos religiones» y aun de las 

tres, o caudillos como Carlomagno, el Cid y Pedro 1, no muestran 
una arabización casi total. 

6. Si la Reconquista fue realmente Cruzada, o su espíritu reIi- 
gioso fue más bien contagio de la «guerra santa» musulmana ; la in- 
vocación a Santiago nacida por reacción contra la de los moros a 
Mahoma y sus apariciones, una delirante imitación del culto romano a 
los «dióscuros» Cástor y Pólux (4). No deja de ser interesante traer 
todo ese examen al campo militar. Cuestiones bastante bizantinas, 
aunque de fácil respuesta para el que sabe leer en la Historia con 
ojos limpios. Podríamos resumir la conclusión en tres ideas: 

nj A la resucitada idea orteguiana de «si puede llamarse Recon- 
quista una cosa que duró ocho siglos», responderiamos con Menéndet 
Pida1 que la Reconquista duró dos -de 1043 a 12õO-, pues los ante- 
riores sólo suponían la gestación y escarceos iniciales, así como los 
posteriores la tolerancia de ~111 pequeño enclave musulmán tributario 
en Granada. 

b) Al supuesto feudalismo gigante de «los cinco reinos de Es- 
paña» hay que advertir que no era ésta su naturaleza, pues existía 
perfecto acuerdo. La confraternidad se muestra en el reparto con- 
tractual de la actividad reconquistadora, estableciendo zonas de in- 
fluencia, y una manifiesta cooperación en las grandes ocasiones (5), 

6) A la avabidad de los españoles y a-~abkarión de algunos 
reyes y caudillos, por imitación e influencia musulmanas, hay que 
oponer el carácter original y democrático de Castilla, que predominQ 
sobre el intento leonés de restauración visigótica, imponiendo por en- 
cima de arabismos -mínimos y meramente culturales- su ser an- 
cestral ibero-vasco, y numerosas formas de vida consuetndinariar. bár- 
baras y romanas. 

!‘a síntesis anterior no pretende ser conclusión argumentaI, ni 
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agotar el análisis de premisas. Al -lector interesado por estudios más 

-minuciosos y concretos hemos de remitirle a los trabajos de 10s pole- 
mistas. Concretamente a Sánchez Al’bornoz para la supuesta dias- 
Luridad de la devoción a Santiago. Demuestra el historiador en su 
réplica que ni siquiera en Roma tuvo verdadero eco el mito de Cástor 
y Pólux y asegura que en España no quedaba ni idea de él al iniciarse 
la lucha reconquistadora. 

A travès de nuestro estudio irán saliendo muestras de algo muy 
claro : lo que hay de feudalismo y ‘de cruzada en la Reconquista, es 
decir, su espíritu cruzado, por una parte, y su ambiente feudal por 
otra, modificado por doble influencia externa: una, europeizante por 
el camino de Santiago, y otra arabizante que penetra por las ruta.s del 
sur. Espiritual la una y meramente cultural la otra. 

Feudalismo y Reconquista 

<Diremos que en España no hubo feudalismo? Algún hipercríti- 
co subrayaría rápidamente la frase. iQue el feudalismo fue muy mo 
derado? La cómoda expresión no comprometería mucho y por lo 

mismo no sabria a nada . <Que hubo en España influencias feltdales ? 
Ello suavizaría la rotundidez primera hasta anularla. Cualquier& de 
las afirmaciones es verdad incompleta, pese a todo. Será preciso más 
.bien buscar la conjunción ,de ellas para conseguir una idea exacta so- 

bre tan ,discutida cuestibn. 

España estaba ya empezada en la Reconquista cuando el feudalismo 
empezó a trascender y tomar cuerpo. Por eso la influencia feudal 
en nuestra Patria fue tardía P incompleta. No existió en España unx 
verdadera organización feudal. Lo impedía la lucha con los moros, 
que o,bligaba a todos a acudir al llamamiento del Rey, la superioridad 
del monarca en campaíía, los fueros y priviiegios que los Colzcejoj 
celaban cuidadosamente, y la facilidad de elevarse a los más altos car- 
gos de la nobleza por acciones de guerra. 

La invasión musul,mana hizo patente el extraordinario contrn ste 
entre la civilización árabe y la gótica. En w conciencia, la f?e7Oil- 

quista fue dando una nueva forma social al pueblo espaFío1, en parte 
por contacto y en parte por oposicibn a la v-ida y sentimientos de 105 
moros. Contagio y repulsión inevitables en la relativa convivencia que 
‘la guerra trae consigo, ni tan hostil ni tan amistosa como autores an- 
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caricaturas iluministas, donde el hombre puede ser soberbio, crueJ, 
e jr&nmano por razón de casta, mientras que SU espíritu trata de ele- 
varse, a su modo, en mística y ascética, COII fórmulas tan limitadas 
y convencionales que la caridad con uno mismo no sólo es lo primero, 
según la máxima popular y egoísta, sino 10 permanente, presente 

siempre en cualquier acto social ; donde el «menos valer)) es la mayor 
afrenta y se confunde tendenciosamente el honor con la honra, pre- 

disponiendo al fariseísmo, y donde el «punto de honor» es eje de 
toda la dignidad ,deJ caballero. 

Algo hay de feudal en Castilla, mucho más en los reinos del Pi- 
rineo, tan favorables a la influencia extranjera, y rasgos considera- 
bles hay también en Galicia. Son muestras de ello en Castilla y Ara- 
gón, la faciJi,dad de «desnaturarse)) y servir a otro señor, la partici- 
pación de Ios señores en muchas atribuciones reales, sus derechos 
so.bre los vasallos hasta imponerles pechos y tributos, In obiigación 
vasalla1 de seguir el pendón del señor en las gueras privadas y alglt- 
nos otros privilegios típicos. 

Sin embargo, Castilla, original y democrática, es como una en- 
carnación antifeudal. Frente a los nobles preponderantes y ambicio.- 
sos, el Rey concede a los villanos sus fueros y representaciones en 
Cortes , Fernán González les nombra caball’eros cuando tienen caballo 
y el Cid los ennoblece de un modo semejante. San Fernando y su 
hijo redondearon paulatinamente esta nivelación, aunque entonces 
como ahora, el problema social está latente. 

El feudalismo encuentra su principal asiento en Cataluña, por rn- 
zón ,de su frecuente dependencia francesa, como Marca Hicpánicñ. 
Tiene también brotes bien arraigados en Galicia. En ambos reinos 
y en genera! en todos, prospera tanto mejor cuanto menor es el con- 
tacto con zonas de influencia árabe o hispana, romana o cántabra. 
Fuera de esta considerable feudalidad catalana, cas:’ totai, y esta par- 
cial y discutible feudalización arago-galaica, el resto de Espafin puede 
considerarse desligado ,del puro feudalismo como institución, del que 
sólo hay aspectos desviados y tardíos sobre las estructuras gótico- 
castellanas. Son nuevas y pujantes formas de vida, COII~ influencia de 

árabes y judíos españoles, no Jo olvidemos, pero donde lo feudal est6 
más en lo aparente que en la esencia, más en la expresión que en la 
realidad del pensamiento y .del vivir social. 

Esto mismo se aprecia en el pretendido feudalismo máximo de 
“NOS cinco reinos de España». Tales reinos, se dice, suponen una 



EL PENSAMIENTO MILITAR EN LOS CAh<TARES DE GESTA 1s 

manifestación feudal a gran escala, a proporciones imperiales. El 
Rey, primero recibe un titubeante título de JG-nperador, que luego 
ostenta por sí mismo con la mayor pompa, sin regatear el añadirle 
108 mayores tratamientos en ,diplomas, títulos y sellos. 

Ello no significa feudalismo desbordado, sino aislamiento de los 
núcleos rebeldes, sentido de independencia en lo social y de comuni- 
dad en lo espiritual y lo político. Supone, sí, un contagio de formas 
cuando la Providencia permitió este nacimiento de rebeldías aisladas, 
que era LIIW ,disconformidad política y consuetudinaria, con unidad 
firme en el ideal de la fe. Tal vez por eso en el principio se alude 
poco al motivo político y territorial de Reconquista, para hacer hin- 
capié en el más hondo, el religioso, que es en donde consta que hay 
máxima unanimidad. 

Al anticipo del caballero español sobre el cruzado en la línea del 
pensamiento y el espíritu religioso, se une el anticipo bélico del 
ejército espaííoí sobre el feuda? en lo que se refiere al arte militar. 
No afectaba al guerrero de la Reconquista la afirmación de Spengler 
cuando dijo : «En los primeros tiempos ,de la Edad Media los ejércitos 
se convirtieron en un amasijo de caballeros andantes.» Por un doble 
predominio, del arte y del espíritu, pudo aclarar el cronicón Silense, 
ya en el 1.1.15, la distinción sintética: «La más pujante guerra contra 
el pujante poderío sarraceno sólo la podían hacer los duros caballe- 
ros de España y no los lujosos magnates de Carlomagno». Donde 
dice Carlomagno puede leerse «feudales» y aun «cruzados». Recuér- 
dese el fracaso de los pre-cruzados europeos, auxiliares de Alfon- 
so VI, antes y después de Sagrajas -0 Zalaca-, las expediciones 
con carácter ,de cruzada de 1087 y 1089, caducadas precozmente en 
Barbastro y ‘Tolosa, o la triste experiencia de cruzados extranjeros 
que abandonaron la empresa de las Navas. 

Si, como afirma Lot, «el arte militar experimentó en las Cruza- 
das un evidente progreso», no cabe duda que por encima de él hay 
algo nuevo en el pensamiento militar del medievo español. Y tam- 
bién en la acción, que ha de seguirle para que lo militar pueda ser tal. 

Dudar ahora de que la Reconquista española tuviese espiritu de 
Cruzada, resulta un tanto extraño. No obstante, la tendencia puede 
tener su origen en Kienast, quien aún no hace veinte años, asegura- 
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ba que «en Oriente se peleaba por librar las iglesias del donlinio 

turco y en (Espalla por ampliar el territorio propio sin dar a la lucha 
carácter de Cruzada». Es ciertamente 10 contrario a la observación 
de Américo Castro, el cual en los documentos coetáneos sólo ve 
preocupación religiosa, y la atribuye a contagio musulmán. 

La respuesta pudiera encontrarse en textos del infante Don Juan 
Manuel, que convienen a ambas objeciones. Aunque un tanto tardío, 
el autor es muy fiel al pensamiento inicial en que se inspira. Dice el 
Infante: «Por eso hay guerra entre cristianos y moros, y la habrá 
hasta que hayan cobrado los cristianos 1n.s ticrvns que los moros les 
tienen forzadas)). Pero también añade en otro punto que los espa- 
ñoles «sintiéndose solos, se tuvieron por mártires en la guerra» (7). 

Fue Menln,dez Pida1 quien salió al paso de Kienast en 1944, par:? 
informarle .de que dos siglos antes de las Cruzadas, en el momento 
mismo de nacer la historiografía de la Reconquista, se afirma el ca- 
rácter religioso de la guerra, aunque ésta tuviese a la vez carácter 
político y ,económico como lo tuvieron también las Cruzada.9 de 
Oriente (8). 

Ello nos incita CL examinar un cuadro de este carácter, muy útil 
a nuestra idea general, rellenando el que esboza el ilustre historiador, 
para ver el ,contraste entre el espíritu de ambas luchas : las Cruzadas 
de Oriente y las Cruzadas de Occidente, las de Europa y las de Es- 
paña. 

Por encima ,de cualquier teoría original,. la Reconquista espafioln 
fue verdadera Cruzada precoz, con indulgencias pontificias mucho an- 
tes que las Cruzadas europeas en Oriente. Había de serlo frente a 

la invasión árabe, no por contagio o mimetismo, sino por principio 
de reacción y sintonía .de actitud y de fines, La invasión almorávide, 

por ejemplo, fue una «cruzada mora» de «los devotos», con espíritu 
inquisitorial para restaurar los mandamientos del Corán, el temor al 
infierno, el ayuno, cl diezmo y la limosna, que entre los moros es- 
pañoles se olvidaban demasiado. Es lógico y humano que frente 
a movimientos de fe de los invasores, se opong-an otros de fe ar- 
diente entre los agraviados. 

1. El «Epítome Témporum», crónica mozárabe del 754, cuyas 
huellas de su texto perdido quedaron en la «Continuata Hispania» 

(7) INFANTE DON JUAN MANUEL: Libro del caballero 3, del esc«dero. 
,(S) MENÉNDEZ PIDAL: Castilla: la tradición y el idiornu. Espasa Calpe. Madrid, 

194:5 







del mismo autor, presenta ya la Reconquista con carácter de Cru- 

zada en curiosas alusiones. 
2. 13 ((Epítome Oveten>e» del 883 concibe la lucha contra una 

cwedención del pueblo cristiano)) que guerrea «día y noche, continuá- 

mente, hasta que !:t pretlestimción divina decrete la expulsión de los 
sarracenos». 

3. Ida crónica Silense de 1115 está impregnada de espíritu restau 
radar de la Iglesia. Para el cronista de Silos la invasión fue «castigo 
divino a la iniquiclad de los últimos godos. Dios, que hiere y sana, 
fue quien aylldó a liberar a la Santa Iglesia del poder islámico. Ni 
siquiera la ayudo Carlomagno, que sólo sacó de E,spaña la derrota que 
10s navarros le infligieron y no dejó otro recuerdo que su desastre 

en I~~oiîcesvalles». 
4. Pero el propósito de Carlomagno y el de Luis el Piadoso 

iue, según eilos, «libertar la Santa Iglesia de EspaGa del yugo sai 
rraceno)). Sólo por ello pasaron el Pirineo más de doce expedicio- 
nes desde 778 hasta 827. Dante alude a la expedición de Carlomagno 
a Espafia como Cruzada santa : doloroscr rottn qztmdo Carlomag-’ 

no podé la santa gesta (9). 
5. En el siglo x , los sacerdotes acompañaban a las huestes es- 

paiío?as con atribuciones singulares. Tenían facultades extensivas 
para nombrar ministros y obispos territoriales y establecer el culto 

de las regiones liberadas. Raimundo, obispo de Barcelona, las ejer- 
ció en la expedición que atacó Mallorca, siguió la suerte de la gue- 
rra y murió en aquella isla, víctima de su ministerio. 

6. Cruzada predicada con espíritu de supremacía política ponti- 
ficia fue la que en 1004 resultó ineficaz en Barbastro. 

7. Después de la derrota de Sagrajas, Alfonso VI pidió auxilio 
a Francia, amenazando pactar con los musulmanes y dejarlos pasar 
la frontera. Entonces Urbano II rogaba a varios condes de la Marca 
Hispanica y a todo el clero y fieles de la iTarraconense, que colabol 
rasen a restaurar su Iglesia, ofreciendo las mismas indulgencias que 
si fuesen en penitencia a Jerusalén u a otra peregrinación. Verdad 
es que el ejército formado demostró su incapacidad en Tudela la pri- 
mavera de 1067: y volvió a su país. 

S. El Cn??kt~ de 114Io Cid presenta al obispo don Jerónimo, antes‘ 
de la batalla, absolviendo de sus pecados a «los que mueran lidiando 
de cara», como hicieron el 1212 los obispos de las -\Javas antes de 

(0) 112fiPYIZO XSXI. l(i y 17. 
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comenzar el encuentro. En eI Cantar está vivo el espíritu de Cruzada. 
Ivo es preciso que se IIame a los castellanos «pueblo cruzado\), como 
repite el autor del Fewuán Gomíkx ; la Reconquista se hace en nom- 
bre de ia limpk c&timrdad, como se dice hacia 1105 en el i%o Cid, 
aunque no estorbará el aliciente que luego Se plasmÓ en a %íS +%O- 
FOS, mh gamw cia. 

9. Temiendo la preponderancia de los almorávides en Occidente, 
Pascual II, en 1100 y 1101, prohibió a los caballeros y clérigos e:ì. 
pañoles ir a Jerusalén y concedía indulgencia de los pecados a 104 
que luchaban en España. 

10 El Papa Calixto 11 confirmó en sus facultades a Oldega- 
rio, arzobispo de (Tarragona, y Pascual 11 decía al rey de Aragón : 
uPorque no podemos visitaros como me proponen mis deseos, hemos 
dado todas nuestras facilidades a nuestro amado hermano Oldegario, 
arzobispo de .Tarragona». Su sucesor Gelasio II, en bula de 1118, 
amplió aún las prerrogativas de Oldegario. 

ll. Cuando el ejército de Alfonso el Batallador sitiaba Zaragoza 
en 1118, Gelasio 11. concedió indulgencia de los pecados a los com- 
batientes y a quienes les ayudasen a la restauración de la Iglesia 
zaragozana. 

12. En 1123, el Concilio de Letrán iguala enteramente, por el 
canor. ll, el Iter de J,erwalem con el Iter Hispanum. 

A partir de entonces huelgan las referencias, que son numerosí- 
simas y tienen su cumbre en el ejército de las Navas. 

En lo militar y en lo religioso era más puro y avanzado el caba- 
llero español que el cruzado. Es cierto que muchos de los combatien- 
tes de la Reconquista no tenían espíritu de Cruzada, pero tampoco 
10 tenían muchos de los cruzados. Subraya Menéndez Pida1 (10) 
cómo la Primera Cruzada, la de mayor fervor y éxito, fue tachada 
de mera reconquista de las provincias del Imperio bizantino y no 
careció de traiciones y luchas entre unos cruzados con /otros, ayu- 
dados por turcos y árabes, y también rasgos de benévola conviven- 
cia con infieles. 

En la Segunda Cruzada, los caballeros teutones, a pesar de su fe, 
eran vwdaderos guerreros paganos, que sólo se incorporaron al espi- 
ritu de la ,Cristiandad gracias a la predicación de San Bernardo de 
aaraval en 1144, haciendo compatible el heroísmo monacal con el 
heroismo bélico. 

(101 %&ÉNDEZ PIDAL, op. cit. 
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Los 10.000 caballeros y 100.000 peones extranjeros que acudieron 

al llamamiento para las Navas, en una característica empresa de Cru- 
zada -con predicación previa y cruz en el pecho-, en cuanto comen- 
zó la campalia se arrancaron las cruces de las vestiduras y se vol- 
vieron a su tierra (ll). 

La disolución del espíritu de Cruzada culmina con la expedición 
de Federico II, «el Sultán Bautizado)), amigo del sultán de Egipto, 
en una extralla situación político religiosa. 

La réplica de Menéndez Pidal, concluye advirtiendo que para que 
una guerra tenga carácter esencial de Cruzada, no son necesarios los 
requisitos formales de predicación previa, voto, cruz sobre el traje 
y peregrinación, pues ,110 existen cuando la guerra se hace en casa 
propia y está la población constantemente ocupada. Lo esencial de 
una Cruzada es tomar la guerra como un servicio religioso, merecedor 
de indulgencias, y en eso la guerra de Espafía se equiparó a las de 
Jerusalén, aún antes de que cuajase el pensamiento de la Primera 
Cruzada de Oriente. 

El pensamiento miíitar de la España medieval, se manifiesta en 
tres géneros literarios. Primero en las epopeyas de los Cantares de 
Gesta, con un idioma titubeante aún, pero de gran fuerza expresiva 
y, a veces, de grandes precisiones. Luego, en las Crónicas, narracio- 
nes ingenuas, muy parcas al principio, después muy subjetivas o muy 
crédulas, hasta que surge la preocupación documental. Finalmente, 
las ideas aportadas por la poesía y la incipiente historia, aún más 
arte que ciencia, se sedimentan en las reglas jurídicas de unas leyes 
meticulosas y sistemáticas que constituyen al mismo tiempo un tra- 

tado de didáctica y moral (12). 
Vamos a estudiar el pensamiento militar en textos que no son 

propiamente castrenses, para que tengan típico sabor medieval, con 
zonas oscuras e indefinidas en todo. Ante nosotros aparecerá el hé- 
roe abriendo camino en tierras enemigas y en mentes coetáneas, dan- 
do paso a la historia y n la literatura ; haciendo él mismo en fechos, 

(11) Vid. XI. PIDAL: Lo Espalia del Cid, pág, 637. 
(12) La parte relativa al pensamiento militar en las leyes medievales se anticipó 

en e! námero 13 de esta Revistn para conmrmorar el aniversa:-io de la Siete- 
Pwtidas. 
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poesía e historia. Dejará a los demás el cantarla y narrarla, algo 
muy importante, pero menos que vivirla con ejemplaridad creadora. 
Sobre lo uno y 10 otro está la meditación, dando lugar a la filosofía 
y a las: ieyes, que de aquélla y de la historia se alimentan. 

Examinamos rrna evolución del pensamiento militar, al que I;r 
acción balsámica clel cristianismo fue depurando de sus bárbaras gan- 
gas medievales. Entre ellas, la superstición y el fanatismo, un con- 
cepto idolátrico del honor que llevaba al suicidio, una mística extraña 
que reclamaba la intervención divina sobre la espada en los (cj&ios 
de Dios» o llegaba al ensafiamiento con el enemigo más allá de la 
muerte. Estaban también el estímulo codicioso del botín, la crueldad 
con los cautivos, algún brote de pacifismo cobarde y aún fuertes 
dilemas entre ética y eficacia, 

.Progresivamente sustituye al fanatismo un sentido teológico de la 
milicia que trasciende a los hechos de armas, los conceptos persona- 
listas del honor dan paso a la idea de guerra divinal y la crueldad 
primitiva a las virtudes del caballero orante y militante, clérigo- 
guerrero, cruzado, monje soldado o caballero de las Ordenes milita- 

res. Del incentivo de la ganancia se pasa a ía generosidad, el sacri- 
ficio y el patriotismo como ideal guerrero. La belicosidad soberbia, 
e! falso pacifismo y el afán de eficacia, se superan en el agotamiento 
de medios pacificos, la espiritualización de la fortaleza y el respeto a 
la ética militar. Veremos sublimarse la voluntad de vencer en provi- 
dencialismo de la guerra justa y el desprecio al prisionero en la ini- 
ciación del derecho de gentes. Frente a la tiranía caprichosa vemos 
nacer una democracia militar bien entencíida, donde la autoridad y 
competencia .del jeíe eì; la mejor garantía de la iibertad, la disciplinrt 

y la victoria. 
En nuestro examen encontramos al héroe. Nos sale al paso eh 

pensamiento, Ia acción, la trascendencia. del héroe cristiano y es- 
@í01. Se plasma en él un conjunto de trípticos que recogen su cpos 
y su rtkos, su gesto y su gesta. Le canta la epopeya, le cuenta la 
crónica, le exige la ley. Desfilan ante nosotros tres tipos de héroe, 
el noble, el rey y el aventurero -el Cid, San Fernando, Roger de 
Flor- estudiados en tres épocas: la infancia en los cantares, la ju- 

ventud en las crónicas, la madurez en las leyes. Con tres actuaciones 
humanas: la que mira al linaje. la que mira al e8fueizo y Ia que mira. 

al ambiente. Con tres conductas hacia el enemigo: crueldad, piedad 
y conte:nporización. 
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ASí, las gestas nos presentan a Fernán C;onzález, primer Caudillo 

& una España en marcha, héroe político tanto o más que militar, x 
caballo entre la historia y la epopeya. Más tarde el Cid, en la cumbre 
inicial de la Reconquista, hoy ya sin más leyenda ni poesia dentro 
de la historia que l,a que emana de su fuerte personalidad, que es 

mucha. En la crónica vemos a Fernando III, único Rey Santo de 
España -pues San Wermeneg-ildo lo era de Sevilla- del que no se 
conoce cantar de gesta alguno, aunque lo merecía ; también qlleda a 
caballo, pero es entre las armas y las letras, entre el forjador de 
historia con la espada que es él mismo, y el hijo, que con la pluma, 
materializa los hechos en la historia y los pensamientos en las leyes, 
dando a ambas obras valor de monumentos. También destaca en ello; 
su aspecto militar, marcando prototipos que nwestran su actittld ante 
la guerra en sí, ante la muerte y el enemigo, ante los subalternos y los 

prisioneros. 

El tema, por las gestas, va desde Fernán González hasta el Cid, 
las crónicas nos llevan dei Cid a San Fernando, y es el mismo Rey 
Santo quien nos introduce en las crónicas y leyes de su hijo Alfonso. 
Ei empalme castellano y terrestre del Rey Sabio es ya con su sobrino 
don Juan Manuel, tratadista militar, pero entre ambos han surgido 
otras líneas -catalana, aragonesa, marítima, al concluir la reconquis- 
ta de estos reinos--, porque don Juan Manuel está muy iafluido por 
Raimundo Lulio y éste es navegante como Jaime 1, tío segundo y 
suegro del Rey Sabio, ca.beza de la línea cronística a la que sigue: 
Roger de Flor, otro héroe de epopeya que en vez de gesta tiene 
crónica escrita por quien con él luchaba, no la primera, pero sí la 
mejor. La línea marítima entra ya en el Renacimiento de la mano 
del conde Pero XiCo, cuya crónica es un poco texto de moral militar. 

El avance del pensamiento militar cobra en el Cid un impulso 
inicial, tras el cual se detiene. Es tin cenit desde los romanos. DeS- 

PU& sólo le superan San Fernando en espiritualidad y en arte bélico, 
y Alfonso X en saber jurídico. La ordenación de las Partidas muestra 
que hay pocas cosas nuevas en cuanto a principios generales y que 
los dos tipos militares que hoy se perfilan, el que sigue al espiritu 

y el que sigce a la materia, son antig-.os y eternos. 

La evolwiiin de los principios del mando militar se centra en hom- 

bres clave, cuya personalidad define a sn época: !?ernán González, 
irreconciliabie con los moros, agota IOS mCc!i3S p:¿CífiCOS ante 10s 
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cristianos, «el pueblo cruzado» se gobierna en democracia militar. 
El Cid mantiene la misma actitud ante los cristianos : lealtad y mesura, 
su trato es distinto hacia el almorávide que hacia el moro andaluz, 
al cual respeta religión, costumbres, propiedad, y le concede treguas 
en la guerra, mientras que actúa con implacabie terror contra los 
africanos. San Fernando renuncia a la vía guerrera contra los cris- 
tianos ; duro con los herejes, es modelo acabado del santo-militar, 
santo en su oficio, temido y querido de los moros, que confían en su 

lealtad, se convierten por su ejemplo y iloran su muerte ; es el más 
perfecto y afortunado caudillo cristiano, por predestinación y méri- 
tos, por pensamiento y obra, Su hijo Alfonso muestra en la Crónica 
la tendencia a lo heroico, pero también a lo cultural, moral y jurí- 
dico, como en las Partidas. Jaime I, aventurero y un tanto libertino, 
es el primer caudillo marítimo con pleno sentido español, casi cru- 
zado. Roger de Flor, aún más aventurero, con alta religiosidad y 
virtudes más caballerescas que cristianas, se esfuerza en dar color de 

cruzada a sus empresas. 

En tal sentido vemos cómo el héroe, el espíritu militar y la ley 

convergen primero hacia la espirituali,dad cristiana. Pero, pasada la 
cumbre del héroe-santo, el camino se bifurca nuevamente, no ya en 
la inicial distinción entre lo cristiano y lo militar, sino en un desdo- 

blamiento que produce el héroe cristiano, por un lado, y el héroe 
aventurero por otro. Mientras el primero sigue fiel a la línea tradi- 
cional, el segundo deriva primero por la aventura renacentista y des- 

pués por la romántica. Llega a idealizársele como un nuevo modelo, 
que a través de la época liberai llega hasta nuestra Guerra de Libe- 

ración. Hoy la figura está ya superada en nuestro ejército. 

Pero SLI influencia queda aún en la literatura, y por ella en las 

leyes. La línea ortodoxa que brotó en el Setenario y alcanzó en la& 
Partidas su máxima expresión, continuaba en 17’08 con toda SU pureza 
en las Reflexiones -ilili.tnres, de Santa Cruz de Marcenado, en las que 
Federico II confesaba haber fundamentado su táctica y que fueron 

libro favorito de Napoleón -junto al Mio Cid y los Commtcrrios de 
César---- y aun en aquellas ordenanzas de 1762 que el conde de Aranda 
derogó para dar paso a otras, más sabias tal vez, pero también más 
influidas por él de la filosofía enciclopedista que privaba entonces. 

Quizá alguien encuentre excesiva Ja insistencia en la? moriraciones 
espirituales del pensamiento militar. So le falta razón. 1-o pide el 



tema, porque en la Edad Media ellas fueron el cimiento y la estruc- 

tura del edificio castrense. Sin ellas, también hoy corre peligro de 

cuartearse cualquier otro edificio por fuerte que parezca. 

((LOS cantares de gesta tienen ese hondo espíritu nacional que Fe. 

derico Sclegel exaltaba como primero en el mundo», recordb, al es- 
tudiarlos, &/renendez Pida1 (13). Tres cantares de gesta naciona!es 

d,efinen al hombre de sus patrias respectivas : La Chn~so~z de Rolnnd. 
jos NibeZzl?zgos y el Mio Cid. La redacción conocida del primero co- 
responde al año 1060; la del segundo al 12@02 y la del 42io Cid al 
1105, aunque parece ser que su origen oral se remontaría al siglo x 

para el Rolnnd, a! SI pzra los NibeZzur,qos, y a fines del XI para nucs- 
tro poema. 

El cantar .de .Mo Cid está centrado, pues, entre la cronología de1 
francés y el alemán, pero asume la representación de toda la 6pica 
mundial. Como en los demás cantares espaíioles, ce distingue en él 
la inspiración moderna dentro de la tradici6n de un viejo género que 
nos empeñamos en retener cuando se extingue. 

El Il’lz’o Cid es tardío y narra lo que ve, como no hizo ninguna 
gesta extranjera, de ahí que sea original y renovador. Le obligan n ello 
el realismo del héroe, su proximidad al poeta, la espiritualidad de ;[m- 
bos y un especial senequismo que hace la obra hurktna y jugosa cual 

ninguna. Resume el carácter castellano en lo que tiene de militar y 
espiritual: estribando su principal valor en el realismo y la intimidad 
del personaje. Fruto poético tardío, exalta a ~:n héroe tardío tam- 
bién, pero coetáneo del poeta. El Cid es el último héroe cantado 
por la gesta, pero el primero visto por su cactor. 

Afirmaba Aristóteles que la poesía es más verdadera, más pro- 
funda y más filosófica que la misma historia, mas no quedaba ahí la 
paradoja, pues la completaba diciendo que la verdad es en sí más 
poética que la ficción. Daba toda una lección de verismo subjetivo que 
interesó a Pl’enéndez relayo en sus estudios sobre historicismo, y la glo- 
saba también Menkdez Pida1 a propósito del Cid. Idea importante 

para las pretendidas objetividades de novelistas-históricos modernos. 





J 

,I,a leyenda del c~~ballo y del azor toma forma artística en el siglo sIv c0n inefgl>je 

anacmnismo. He aquí al conde castellano FernBn González y al rey !eoIlés ~~~~~~~~ 

«el Gordo» en la ilustración de una crónica de la Biblioteca Real. 
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Los cantares castellanos son la única historia extensa de los os- 

curos afios iniciales de la Reconquista, su primera fuente historio- 
gráfica. Las gestas son la historia popular como entonces gustaba 
y ejemplarizaba, escrita en romance incipiente, rudo y sabroso, sin 
hipercriticismo ni sospechosa neutralidad. En ellos está encerrada la 

historia de los siglos x y XI, sus datos son la base de las crónicas 
cuando éstas dejan de ser escuetas y palatinas narrando en breves 
líneas ‘de latín los hechos de reyes y príncipes, para acoger también 
a los héroes populares en extensas narraciones de la lengua que 
nace. 

Aím quedan residuos polémicos sobre la genealogía de las gestas. 
Demostradas las especiales características de la epopeya castellana, 
superior a todas las extranjeras, aún hay quien se obceca en pre- 
guntar si los breves romances fueron origen de los largos cantares, 
cuando está clara la filiación inversa. El falso y amanerado arcaísmo 
de los romances no resiste la más ligera prueba. El más viejo es del 
siglo XI~I. En cambio, debieron ser del x los primeros cantares. Ex- 
cepto el Mio Cid y las Mocedades de Rodrigo, todos o casi todos, x 
han perdido. Pero queda constancia de ellos en la C~ókcn Silense 
(1115), en la l\!nje?*e??se (1160) y en la Ge97,ernl: (1%9), crónicas ex- 
tensas que sucedían a las primitivas, desesperadamente secas, donde 
se despachaba en menos de dos líneas un reinado. Menéndez Pida1 ha 
logrado reconstruir así estrofas y pasajes, semiprosificados en ellas, 
de Los siete iisfa,+ztes de Lara, Romesvalles, Snncho el Fuerte y 4lvnr 
F&ex, encontrando que muchas veces se basaban cn versiones más 
primitivas de los cantares que hoy conocemos, romanceados y refun- 
didos .X través del tiempo. 

Aún es frecuente confundir cantares con romances. En romancero 
puede contener muchos más versos que un cantar de gesta; la dife- 
rencia está en que el romance es tardío. Los más viejos: I)zlej;rc d,? 

doZa Laînbra, Afuera, afuera, Rodrigo, no son sino fragmentos de 
los primitivos cantares de Los Siete Ifafnntes y del Cerco de ZOVI.OIT, 
conocido también como Contar de Satzcízo el Fuerte. Se diferencian 
además en que siendo el cantar de gesta, por natmaleza. un poema 
épico, el romance es siempre épico-lírico, donde lo épico sólo ec p’n- 
tura y ambiente masculino para contraste con la delicadeza fememina 
en el amor. La esencia del romance es lírica J- 10 épico en él ea pretex- 
to y adorno. Pero el romance nace del cantar. q::e a partir drl ci- 
glo XII se hace verso consonante corto y da entrada en cada frag-- 
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mento a un tema amoroso que en el original apenas aparecía en 
7 último término de las costumbres y virtudes bárbaras, porque en el 

cantar interesa sobre todo la gesta. Luego las estrofas se separan 
y las refundiciones y romanceros buscan la novedad en anteponer 

al héroe unas mocedades amorosas y un epílogo de jmticin poéticn, 
donáe se dé cumplido escarmiento a los traidores, como aún se hace 
hoy en la segunda parte de las novelas de éxito. 

Los cantares primitivos solían tener de 3.000 a J.000 versos ; así 
serían el cantar del Cid y el de Fernán González. Faralelamente había 
otros más cortos, tal parece que fue el de los Infantes de Lara, con 
unos 1.500 versos. Aún se componían otros menores, como el Romans 
del Infante Garcáa y la LeJrenda de la Condesa ‘Tmidom, que no pa- 
saban de 500 ó 600. Eso no impide que hubiese un libro de alexan- 
dre con 10.000, en tiempos de refundiciones y alargamientos, cuando 
ya tendría 8.000 el Nio Cid, que fue base para historiar al héroe en 
la Crónica Gcneïírl. 

De todos modos se distinguen claramente tres épocas: un naci- 
miento, rudimentario, de cantares cortos hasta el aiio 1100; un auge 
muy floreciente, de cantares largos, hasta 1236 ; una decadencia, con 
refundiciones, hasta 1300, cuando ya los poemas son más bien narra- 
ciones históricas versificadas. 

Los cantares ,de gesta tienen SLI mayor acierto en la desnuda sim- 
plicidad de su estilo y en el esmero seleccionador de los numerosos 
refundidores que dan constantemente nuevas variantes del cantar pri- 
mitivo. Cada 11no de los autores evita cualquier vanidad de alardear 

ingenio, o de seguir novedades de escuela, dejándose llevar del pro- 
pio sentimiento como exige la obra de arte dedicada a la popularidad 
en su acepción más digna y elevada. Este anonimato, humildad y 
multiplicidad de versiones, hace que los cantares no tengan firma, ni 
título, ni fecha. Su autor es el pueblo, su título el del héroe, su fecha 
el siglo en que nace. 

Los argumentos íntimos de las gestas suelen centrarse en costum- 
bres de raíz germánica que la tensión guerrera pone a flote al par de 
la epopeya. Menéndez Pida1 destaca algunos de los siguientes: 

1. I,a vengmx privada cowzo deyecíto y deber.--Todo el cantar 
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de los Siete Infantes es una cadena de venganza que no sólo recaen 
sobre los culpables, sino sobre los inocentes allegados a ellos. 

2. El odio iLeredado.--El odio se hereda en los cantares como en 
los textos jurídicos. En la saña retenida del de Fernán González, 
que está igualmente en el alma de los poemas: ¿os Siete Zn,frrntes de 
Lnvu, el Iîzfa7zle García y otros. Está manifiesto y generalizado al 
máximo en EE cerco de Znnzorn, con desafío a todos los zamoranos, 
pa.\ados, presentes y venideros. 

3. El jzhicio de Uios.--En el cantar citado se decide la culpabilidad 
del vecindario por medio de un sangriento duelo. En el Mio Cid 
prueba un duelo final la traición de los vencidos, y toma parte en éí 
un hermano de los de Carrión, que era ajeno al asunto. 

4.. Confirnzución de inte?zciones .--En el cantar de Mio Cid, los 
doce coajzcmdores qlle la ley establece juran conjuntamente con 
Alfonso VI la rectitud de intenciones de éste, que sólo Dios conoce. 
También es oportuno señalar el valor simbólico del número doce, 
que se repartirá insistentemente en las instituciones, como los doce 

sabios del consejo de San Fernando o los doce caudillos o adalides 
que eligen al novel en las Partidas. 

3. .Repercusióx de lo privndo en lo público.-En 1~7. co~ldesa bu-i-~ 

dora, se muestra un claro ejemplo. Garci Fernández, el hijo de Fer- 

nán González, se considera incapacitado para seguir gobernando 
Castilla. mientras no vengue por su mano la mancha de su honor 
-según las fieras leyes que lo rigen-, matando durante el sueño al 
raptor de su adúltera esposa. 

La vida militar de los cantares castellanos está impregnada de 
costumbres germánicas : La consulta a los vasallos por el señor, mues- 
tra social de individuaiismo germano, culmina en consejos de guerra 
que se advierten reiteradamente en el poema de Fernán González, 
como manifestación de democracia militar, inédita en España. La 
ovgwiznción de la hueste por ag-rupación de mesnadas, que se orga- 
nizan a ba.se de reunir ,familias y vasallos del seííor, al que volunta- 
riamente siguen, ligados por juramento de fidelidad, ayuda mutua y 
venganza de su muerte si es preciso. Así es la mesnada del Cid, 
formada por varios parientes burgaleses y numerosos burebanos, se- 
gún estradición, G la del sefior de Lara, que se une a Mudarra y 
hace suyo el deber de la venganza. El dar no.mbre a la espcrdn de 
los caballeros pwn lzncerln f~+no.m y distinguidn ; el voto solemne 
pronunciado en alguna situación extraordinaria, comprometiéndose 
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,el caballero a ejecutar alguna empresa de gran dificultad y la pre- 
sencia. & 10 esposa y las hijas en !u batalla, para encender el animo 

.del guerrero, sabiendo que habrá testigos entrafiables de su valor. 

Son algunos de los caracteres más significativos de ese origen g-er- 

mánico. 
En cambio, la influencia árabe apenas dejó algunas costumbres, 

ligadas más bien a variaciones de léxico y modalidad. Así los c:dali- 

des o guías prácticos de la guerra ; los enacidos, o espías ; los ala,-i- 
dos, o gritos de combate, el quivzto y redvoquinto, del botín desti- 
nado como tributo al rey o al caudillo, de prescripción coránica (14). 

Cuando el cantar se acerca al héroe, su emoción y sus hechos con. 
tagian al poeta. y por éste al lector o al auditorio. EI héroe est:i 
allí, «metien’do sus manos en el hecho» ; la página de la historia 
parece escrita con la sangre que gotea de la lanza y la de la derrota. 
con la que mana .de la propl:a herida. Pero todo ello suele ser más 
por obra de un arte realista que por propia experiencia del autor. 

Sin embargo, es frecuentísimo que aún escritores de primera fila 
se dejen contagiar por el realismo evocador del cantar y confundan 
historia y poesía, tomando como frase y actitudes del héroe lo que 
.fue sólo artificio creador, interpretación o adorno del juglar. Así 
surgen las frases «El Cid pensó», «Fernán González dijo», «Los ln- 
fantes de Lara hicieron», bajo la sugestión de un vívida página ju-. 
glaresca de las gestas. 

Sería inútil buscar en los cantares idea militar concreta, porque 
no la hallaríamos. Si alguna vez su autor es LIII juglar soldado, 

-éste será más bien peón o escudero ignorante de milicia, tan despreo- 
cupado de la maniobra como entusiasta de luchas y victorias. El 
cantar no será nunca historia militar, menos aún un tratado de tác- 
tica o de estrategia. 

El juglar co?nl>ntieute 

Su origen fue guerrero. En la Crhicn pscudoisidorimtn del allo 
1000 consta cómo los godos tenían cantos épicos, p que la ruina de 
su monarquía en España fue relatada legendariamente en varios ver- 
4ones según los intereses del momento. Su pérdida las envuelve en 

(14) ME&NDEZ PIDAL: La epopeya castellana a frmsés de iu Iltcrnfz~r(~ espú17ola. 
Bspa~sa Calpe. Madrid, 195jR. 
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una atractiva nebulosa. Consta también que el clero, incorporado a 
la cultura visigoda, los despreciaba considerándolos poesía vulgar 
saturada de costumbres bárbaras. Pero San Isidoro, con entusiasmo 
gótico, recomendó a los jóvenes nobles ejercitar la voz con «cantos 
de los antepasados, por los que los oyentes se sienten estimulados a 
la gloria>) (Ir?). 

La épica castellana aparece con una característica de «cantabri- 
dad)) o hispanismo que la diferencia esencialmente de la francesa y 
germana, incapaces de combinar el mito épico con la experiencia viva. 
Ya Américo Castro destaca varias veces el hecho singular de que la 
historia hispana naciese en las regiones menos pobladas y romaniza- 
das, lo que representa un nuevo ‘dato de la actitud antileonesa que 
suponía la política de Castilla (16). La épica castellana significa una 
reacción contra la tradicción oficial visigoda, tan fielmente seguida 
por la monarquía de León. Los temas de las gestas son ahora de 
costumbres cántabro-germánicas que reaparecen en Castilla. 

La Iglesia espafiola del siglo XIII exceptuaba de su excomunión 
a los juglares que fuesen de gesta, reconociendo en ellos junto a su 

finalidad recreativa un alto sentido de formación histórica y moral: 
Ad recrea.tionen et forte infornzntione~z. Los demás cantares fueron 
tan mal recibidos como los Come&arios al Apoculifisis del beato de 
Liébana, que escandalizaron al herético arzobispo de Toledo, quien 
se hacía de cruces ante la osadía de un monje de las Asturias metido 
a teologo, Como si no hubiese bastantes toledanos. 

Los temas tratados hacen que puedan agruparse en ciclos, los 
cuales pueden concretarse así : 

1. De In $éydida de Esl>a;Ta.--Con el cantar de este nombre y el 
de Florinda la Cava, la hija del conde don Julián, cuyas referezlcias 
están en la C‘~ó~ica Pscudoisidorinnn (633) y en la Silense (1115). 

2. De Ro~zccszvZlcs.-Cm el cantar de este nombre, escrito hacia 
1120 a imitación francesa, con unos 5.000 versos, de los que Menéndez 
Pida1 logró reconstruir 100. En ese ciclo, el Bemmrdo del Cr?vpio es 
réplica imaginativa de la Chnwso~z de Rolmd, inspiradora del ante- 

.rior, obra tardía con varias formas en 1236. 

3. De Fembn Gomb.lez 11 los Iefnntes (íp Lnm.---El primero, tal 
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como hoy lo conocemos, es un cantar de clerecía escrito hacia 1250, 
con filiación de uno de juglaría muy modificado que conocia el autor 
de la NGjerense (1160) ; así refleja dos épocas distintas, la que man- 
tiene del original, y la anacrónica, del tiempo en que se escribe. El de 
los Siete Infnntes, extraído por Menéndez Pida1 de prosificaciones in- 

completas en las Crónks GefzewJes, resulta la más antigua versión 

que poseemos de un cantar ; parece contemporáneo del hecho narra- 
do, que ocurrió hacia el 980, por la fidelidad con que pinta las rela- 
ciones entre los cristianos y Almanzor, dando una visión cabal de la 

época. Al mismo ciclo pertenecen el Ros~anz de la C’olzdesa tmidora 
y la Leyenda del Infante García., tratando uno del hijo ,de Fernán 

González y otro de su último descendienlte. 

4. Del Cid.-Comprende el Cantal. de San~clzo el Fuerte, ta’mbién 

llamado del Cerco de Znwzorcc, reconstruido en varios fragmentos, que 
debió ser ,de fines del siglo XI, incluido en crónica de 1260. El de 
-4 lvnr Fáñes, del que apenas hay más que noticias, y el de Mio Cid, 
del que nos ocupamos detenidamente en estudio aparte, conocido en 
copia de 130-1 de una rejfundición de 1140, aunque su primera forma 
nació hacia 1105. Muy tardío ya, el poema de Las Mocedades, tam- 
bién llamado El Rodrigo, tiene una base romancesca. 

5. Poema de Alfonso XI.--Con otros más tardíos, que pierden 
interés en cuanto a su consideración como cantares de gesta. 

De toados ellos elegimos para nuestro estudio los tres que mejor 
pueden definirnos el ambiente militar medieval, por su conservación 
más íntegra y pura, tanto como por su mayor contemporaneidad con 
10s hechos que narran. En el cantar de T-os l,krfalztes de L,nm, el cll= 
Fernán Gonaálex y el del Cid hay tres actitudes hispanas muy defi- 
nidas. 

. Las gestas se canta.ban entre las gentes de armas. No tenemos re- 
ferencias castellanas concretas, pero se sabe que en la Primera Cru- 

zada iba con los conquistadores de Antioquía el juglar Ricardo eI’ 
Peregrino, autor de la Antioche. Bertolay fue un noble guerrero a la 
vez que juglar, que en la Rnoul cantaba las bárbaras luchas feudales 
del 943, e intervino en la batalla de Origny, alli descrita. En 1066 se 

cantó La Clzanson de Rola& -una versión antigua, desconocida 
hoy- para enardecer a los combatientes de la batalla de Hastings, 

y el juglar, en premio a su buena trova, obtuvo de Guillermo eT 
Conquistador el honor de «las primeras heridas», haciendo prodigios 

de valor. Y aún añade luz un dato que si no es militar es combativo, 
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pues hacia el año 1070, la hueste de bandoleros que asaltó en Francia 
el famoso monasterio de Fleury, iba precedida de un juglar de gestas 
que excitaba su ardor hélico. 

Las anteriores citas y algún otro dato extranjero daban pie a 
Menéndez Pida1 (17) pnra explicarse ciertas frases de la crónica Ade- 
fonsi Impmzloris, anterior a 1157, haciéndole pensar que los soldador 
victoriosos no sólo regresarían cantando el Te Deww, como allí se 
dice, sino también fragmentos de las gestas. Sin duda se alude a can. 
ciones de soldado, cuando el mismo autor en el verso 136 del Poema 

de La ronquistn de Alnze&~, tercera parte de aqutlla crónica, exclama 
entusiasmado : ((Su lengua resuena como trompa y tambor» (18). 

Así reconoce nuestro ilustre historiador la presencia del juglar 
guerrero en a5os muy próximos al Mio C‘id y aún aclara que no es 
menos creíble un poeta en la guerra del siglo x, que un Alonso de 
Zrcilla en la del XVI. Ello predisponía a pensar que pudiera ser un 
guerrero el poeta del Mío Cid como otro día indagábamos. 

Tal es el aspecto histórico militar de los cantares de gesta. Xin- 
gano de ellos, español ni extranjero, puede equipararse con el de 
Mio Cid. 


